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    PRÓLOGO


    


    Los Alpes franceses, agosto de 1914


    


    Muy por encima de las majestuosas cumbres nevadas, Jules Fauchard luchaba por la vida. Minutos antes, su avión había golpeado contra una invisible pared de aires con una fuerza que le había hecho castañetear los dientes. Ahora las corrientes ascendentes y descendentes sacudían el ligero avión como si fuese una cometa fuera de control. Fauchard se enfrentó a la terrible turbulencia con todos los conocimientos que le habían repetido hasta el cansancio sus estrictos instructores de vuelo franceses. Luego atravesó finalmente la zona difícil, y se encontró de nuevo con un aire calmo, sin darse cuenta de que podría ser letal.


    En cuanto consiguió estabilizar el avión, Fauchard cedió al más natural de los impulsos humanos. Cerró los ojos cansados. Sus párpados aletearon un par de veces y después se cerraron como si le pesaran una tonelada. Su mente se perdió en el reino de los sueños. Agachó la cabeza hasta que la barbilla tocó el pecho. Sus dedos laxos soltaron la palanca de mando. El diminuto aparato rojo comenzó a zigzaguear como un borracho de la manera que los pilotos franceses llaman una perte de vitesse, o pérdida del camino, mientras se deslizaba sobre un ala como preludio de una caída en barrena.


    Afortunadamente, el oído interior de Fauchard detectó el cambio de equilibrio, y las alarmas sonaron en su cerebro dormido. Levantó la cabeza y se despertó un tanto confuso; tuvo que hacer un esfuerzo para tomar conciencia de la situación. La cabezada solo había durado unos segundos, pero en ese tiempo el avión había perdido unos cuantos centenares de metros de altitud y estaba a punto de caer en picado. La sangre sonaba como un torrente en su cabeza. Tenía la sensación de que el corazón que latía desbocado iba a estallarle en el pecho.


    Las escuelas de aviación francesas enseñaban a sus alumnos a pilotar un avión con la misma suavidad con la que un concertista de piano toca su instrumento, y las innumerables horas de prácticas de Fauchard demostraron ahora todo su valor. Con una delicadeza absoluta en los controles, se aseguró de no sobrecompensar y consiguió que el aparato respondiera a los manos. En cuanto se aseguró de que el avión volaba nivelado, soltó el aliento contenido y respiró profundamente; el aire con una temperatura ártica le produjo la sensación de que trozos de cristal le cortaban los pulmones.


    El intenso dolor lo acabó de sacar del todo de su letargo. Con la cabeza clara, Fauchard recordó el mantra que le había ayudado tanto en su misión desesperada. Los labios helados se negaban a formar las sílabas, pero las palabras sonaban con una fuerza tremenda en su cerebro.


    Fracasa, y morirán millones.


    Fauchard apretó las mandíbulas, más decidido que nunca. Limpió la escarcha que le empañaba las antiparras y miró por encima del parabrisas de la cabina. El aire alpino era transparente como el cristal, e incluso los detalles más distantes destacaban con absoluta nitidez. La sucesión de picos abruptos se perdía en el horizonte, y los pequeños pueblos y aldeas parecían colgados en las laderas de los verdes valles alpinos. Las blancas nubes se amontonaban como pilas de algodón acabado de recoger. El color del cielo era de un azul luminoso. La nieve eterna en las cumbres aparecía bañada en un suave color rosa azulado con los últimos rayos del sol poniente.


    El piloto se deleitó con la belleza del espectacular paisaje, mientras prestaba mucha atención al sonido del escape del motor rotatorio Le Rhône de nueve cilindros y ochenta caballos de potencia que propulsaba al Morane-Saulnier N. Todo funcionaba bien. El sonido del motor era el mismo del que había tenido antes de su cabezada casi mortal. Fauchard se sintió más tranquilo, pero el haber estado casi a punto de morir había minado la confianza en sí mismo. Comprendió, para su asombro, que había experimentado una emoción desconocida: el miedo. No había tenido miedo a morir, sino al fracaso. A pesar de su implacable decisión, los músculos doloridos y el ardor en los ojos inyectados en sangre le recordaron que era un hombre de carne y hueso como todos los demás.


    La cabina abierta no dejaba mucho lugar para moverse, y su cuerpo estaba enfundado en un abrigo de cuero forrado de piel sobre un grueso suéter de lana Shetland de cuello alto, y ropa interior de franela. Una bufanda de lana le protegía el cuello. Llevaba la cabeza y las orejas cubiertas con un casco de cuero, y guantes forrados en las manos. Como calzado llevaba botas de alpinista de la mejor calidad. Aunque iba vestido como si estuviese en el polo, el frío lo había calado hasta la médula y disminuía su capacidad de atención. Esto era algo muy peligroso. El Morane-Saulnier tenía la desventaja de ser un avión muy difícil de pilotar y exigía una atención absoluta.


    Enfrentado a una fatiga que crecía por momentos, Fauchard se aferró a la cordura con la misma recalcitrante tozudez que lo había convertido en uno de los magnates de la industria mundial. La feroz determinación se apreciaba en sus ojos gris piedra y la empecinada inclinación de su sobresaliente barbilla. Con la larga nariz aquilina, el perfil de Fauchard se parecía al de las águilas que formaban parte del escudo de la familia pintado en el timón del aparato.


    Por pura fuerza de voluntad consiguió remover los labios ateridos.


    Fracasa, y morirán millones.


    La voz estentórea que había infundido miedo en los centros de poder europeos salió de su garganta como un graznido, algo patético ahogado por el rugido del motor y el ruido del roce del aire contra el fuselaje, pero Fauchard decidió que se merecía una recompensa. Buscó en la parte superior de la bota y sacó una petaca de plata. La destapó con dificultad debido al guante, y bebió un buen trago. El aguardiente de alta graduación estaba hecho con uvas de sus viñedos. El calor de la bebida que era casi alcohol puro se extendió por todo su cuerpo.


    Con nuevos bríos, se movió en el asiento, movió también los dedos de las manos y los pies, y echó los hombros atrás y adelante. A medida que la sangre volvía a circular con normalidad por las extremidades, pensó en el chocolate suizo caliente y el pan recién hecho con queso fundido que le esperaban al otro lado de las montañas. Los gruesos labios debajo del impresionante mostacho se arquearon en una sonrisa irónica. Era uno de los hombres más ricos del mundo, y sin embargo se alegraba con disfrutar de la comida de un campesino. Había gustos para todo.


    Fauchard se permitió un momento de autocomplacencia. Era un hombre meticuloso, y su plan de fuga había funcionado como un reloj. La familia lo había puesto bajo vigilancia después de que él manifestara sus mal recibidas opiniones delante del consejo. Sin embargo, mientras el consejo consideraba cuál sería su destino, él se había evadido de los guardianes con una combinación de astucia y buena fortuna.


    Había fingido beber demasiado y le había dicho a su ayuda de cámara, que estaba a sueldo de la familia, que se iba a la cama. Cuando todos dormían, había salido sigilosamente de su dormitorio, y después de salir del castillo, se había dirigido al bosque donde había ocultado una bicicleta. Con su preciosa carga en una mochila, había pedaleado a través del bosque hasta el aeródromo. Su avión estaba preparado para volar. Había despegado con las primeras luces del alba, y había tomado tierra en dos lugares remotos donde sus más leales partidarios le habían tenido preparados los bidones de combustible.


    Acabó el contenido de la petaca. Echó una ojeada a la brújula y el reloj. Volaba en la dirección correcta y solo llevaba unos minutos de retraso. Las montañas más bajas en el horizonte le indicaron que estaba llegando al final de su largo viaje. Muy pronto iniciaría la maniobra de aproximación al aeródromo de Zurich.


    Pensaba en lo que le diría al emisario del Papa cuando algo que parecía una bandada de pájaros asustados despegó del ala de estribor. Miró a la derecha y vio, para su desconsuelo, que los pájaros eran en realidad trozos de tela que se habían desprendido del revestimiento del ala para dejar un agujero con los bordes desgarrados de considerable tamaño. Esto solo podía tener una explicación. Uno o más proyectiles habían atravesado el ala, y el tronar del motor había ahogado el ruido de los disparos.


    En una reacción instintiva, Fauchard inclinó el avión a babor y luego a estribor, y se desvió de su rumbo como una golondrina que huye. Miró en todas las direcciones y finalmente vio a una escuadrilla de seis biplanos que volaban en formación por debajo de él. Con una calma sobrenatural, Fauchard apagó el motor como si se dispusiera a planear hasta el suelo.


    El Morane-Saulnier cayó como una piedra.


    En una situación de combate normal, esta hubiese sido una acción suicida ya que lo colocaría directamente en el punto de mira de las ametralladoras del adversario. Pero Fauchard había identificado a los aviones como Aviatiks. El avión diseñado y construido por los austrohúngaros era propulsado por un motor Austro Daimler con los cilindros en línea y había sido fabricado en un principio como un aparato de reconocimiento. Todavía más importante era que la ametralladora que utilizaba el artillero solo podía disparar hacia arriba.


    Después de una caída de unos cuantos centenares de metros, ajustó suavemente el elevador y situó al Morane-Saulnier detrás de la escuadrilla atacante.


    Apuntó el morro del avión hacia el Aviatik que tenía más cerca y apretó el gatillo. Las balas trazadoras de la ametralladora Hotchkiss alcanzaron de lleno la cola del avión. Aparecieron las primeras llamas y al cabo de unos segundos las llamas envolvieron todo el fuselaje.


    El Aviatik comenzó a caer a tierra en una larga y lenta espiral. Otro par de descargas certeras abatieron a otro aparato con la misma facilidad con la que un cazador abate una pieza inmóvil.


    Fauchard consiguió los dos derribos con tanta rapidez que los otros pilotos no se dieron cuenta del ataque hasta que vieron las densas columnas de humo de los aparatos que caían. La formación se deshizo como una bandada que escapa.


    El industrial interrumpió el ataque. Los objetivos se habían dispersado y ya no disponía de la ventaja de la sorpresa. Así que tiró hacia atrás de la palanca de mano y el Morane-Saulnier subió casi verticalmente para meterse en el vientre de una gran nube trescientos metros más arriba.


    En cuanto las nebulosas paredes grises ocultaron su aparato de la vista del enemigo, Fauchard niveló el avión y realizó una inspección de daños. Era tanta la tela que se había desprendido del ala que ahora se veían la mayor parte de las costillas de madera. Fauchard maldijo por lo bajo. Había confiado en salir de la nube y escapar de los Aviatik gracias a la mayor velocidad de su avión, pero el ala averiada lo demoraba. Incapaz de correr, no podría hacer más que quedarse y luchar.


    Lo superaban en número y armamento, pero pilotaba uno de los aparatos más avanzados del momento. Desarrollado a partir de un avión de carreras, el Morane-Saulnier, aunque difícil de pilotar, era muy ágil y respondía instantáneamente a los mandos. En una era donde la mayoría de los aviones eran biplanos, el Morane-Saulnier era un monoplano. Desde el morro puntiagudo hasta el timón triangular medía poco más de siete metros de largo, pero era sin duda un abejorro letal, gracias a un dispositivo que revolucionaría los combates aéreos.


    Saulnier había desarrollado un mecanismo sincronizador que permitía disparar la ametralladora a través de las palas de las hélices. El sistema evitaba que los proyectiles destrozaran las palas, algo que había ocurrido en los vuelos de prueba, un problema que se había solucionado en principio con la colocación de deflectores, pero este era todavía mejor.


    Como parte de su preparación para el combate, Fauchard buscó debajo del asiento y sus dedos tocaron el frío metal de una caja de seguridad. Junto a la caja había una bolsa de terciopelo rojo, que recogió para colocarla sobre los muslos. Sujetó la palanca de mandos con las rodillas, abrió la bolsa y sacó un viejo yelmo de hierro. Pasó los dedos sobre los grabados en la superficie. El metal estaba frío como el hielo, pero parecía irradiar un calor que le recorría todo el cuerpo.


    Se puso el yelmo en la cabeza. Le encajó perfectamente sobre el casco de cuero, y estaba muy bien equilibrado. El yelmo tenía un detalle peculiar: el visor tenía la forma de un rostro humano con un mostacho y una nariz que se parecían mucho a la de Fauchard. El visor le limitaba la visibilidad así que lo levantó para dejarlo sujeto sobre la frente.


    Los rayos de sol se colaban por la nube a medida que ascendía. La atravesó y se encontró de nuevo a plena luz del día.


    Los Aviatik volaban en círculos como un grupo de tiburones hambrientos que nadan alrededor de un barco que se va a pique. Vieron al Morane y comenzaron a subir.


    El aparato en la vanguardia se colocó debajo del avión de Fauchard y aceleró para ponerse a distancia de tiro. Fauchard dio un tirón a su cinturón de seguridad para asegurarse de que estaba bien ajustado, y luego elevó el morro del avión para que subiera al tiempo que ejecutaba un rizo invertido.


    Se encontró colgado cabeza abajo en la cabina, y dio gracias al instructor francés que le había enseñado la maniobra evasiva. Completó el rizo y niveló el vuelo en cuanto quedó en posición detrás de los Aviatik. Disparó contra el avión más cercano, pero el enemigo esquivó el fuego con una brusca picada.


    Fauchard se mantuvo a la cola del rival. Disfrutaba de la emoción de ser el cazador y no la presa. El Aviatik se niveló al tiempo que hacía una vuelta cerrada en un intento por situarse a popa del Morane-Saulnier. El avión más pequeño y veloz no se lo permitió.


    La maniobra del Aviatik lo había situado en un rumbo que llevaba a la entrada de un gran valle. Como su perseguidor no le daba margen de maniobra, el piloto entró en el valle.


    Poco dispuesto a derrochar la munición, Fauchard solo disparaba ráfagas cortas. El Aviatik movía las alas a babor y estribor y las trazadoras pasaron junto al fuselaje sin tocarlo. Volaba bajo para evitar a Fauchard y a su letal ametralladora. Una vez más, Fauchard intentó situarse en la posición de tiro adecuada. El Aviatik bajó todavía más.


    Los aviones volaban sobre la campiña a poco más de quince metros de altura y a una velocidad de ciento cincuenta kilómetros por hora. Las aterrorizadas vacas se dispersaron como hojas arrastradas por el viento. Las continuas maniobras evasivas del Aviatik evitaban que Fauchard pudiera centrarlo en el punto de mira. El contorno ondulado del suelo complicaba más las dificultades de efectuar un disparo limpio.


    El paisaje era como una mancha de prados ondulantes y bonitas casas rurales. Las casas estaban cada vez más cerca. Fauchard vio los tejados de un pueblo en la salida del valle.


    El Aviatik seguía el sinuoso curso de un río que corría directamente por el centro del valle hacia el pueblo. El piloto volaba tan bajo que las ruedas del tren de aterrizaje casi rozaban el agua. Delante, un bonito puente de piedra cruzaba el río allí donde la corriente entraba en el pueblo.


    Fauchard estaba a punto de apretar el gatillo, cuando una sombra le hizo perder la concentración. Miró hacia arriba y vio las ruedas y el fuselaje de un segundo Aviatik que volaba a menos de quince metros por encima del Morane. El piloto bajó todavía más, con la intención de obligarlo a aterrizar. Fauchard miró al Aviatik que era su objetivo. Había comenzado a elevarse para evitar el puente.


    Los peatones que cruzaban el puente habían visto al trío de aviones que se acercaban y corrían para salvar sus vidas. Un viejo caballo de tiro que arrastraba una carreta a través del puente se levantó sobre las patas traseras por primera vez en años cuando el Aviatik pasó a un par de metros por encima de la cabeza del carretero.


    El avión que volaba por encima bajó un poco más para impedir que Fauchard evitara estrellarse contra el puente, pero en el último segundo tiró hacia atrás la palanca y aceleró a fondo. El Morane-Saulnier dio un brinco y consiguió pasar entre el puente y el Aviatik. Una lluvia de heno voló por los aires cuando las ruedas del avión golpearon contra la carga de la carreta, pero Fauchard consiguió mantener el control del aparato y lo guió por encima de los tejados del pueblo.


    El piloto del avión que lo perseguía tardó una fracción de segundo en imitarlo. Demasiado tarde.


    Menos ágil que el monoplano, el Aviatik se estrelló de lleno contra el puente y estalló en una gran nube de fuego. También el primer Aviatik tardó en ganar altura. Rozó el campanario de la iglesia y la punta de piedra le abrió el vientre. El aparato se rompió en mil pedazos.


    —¡Id con Dios! —gritó Fauchard con voz ronca, mientras hacía un viraje y ponía rumbo a la salida del valle.


    Dos puntos aparecieron a lo lejos. Avanzaban rápidamente en su dirección. Eran los últimos aparatos de la escuadrilla de Aviatik.


    Fauchard apuntó el Morane-Saulnier directamente hacia sus enemigos. Una sonrisa apareció en su rostro. Quería asegurarse de que su familia supiera lo que él opinaba de su intento por detenerlo.


    Estaba lo bastante cerca como para ver a los observadores en sus asientos. El de la izquierda le apuntó con lo que parecía ser un bastón, y vio un fogonazo.


    Escuchó un golpe sordo y a continuación sintió como si le hubiesen atravesado las costillas con un hierro al rojo. Se estremeció al comprender que el observador del Aviatik había recurrido a una tecnología más primitiva pero mucho más fiable: le había disparado con una carabina.


    Tiró involuntariamente de la palanca y un espasmo le paralizó las piernas. Los aviones atacantes aparecieron a ambos lados. Se le aflojó la mano que sujetaba la palanca y el avión comenzó a bambolearse. La sangre que manaba de la herida formó un charco en el asiento. Notó un sabor metálico en la boca y que le costaba más ver con claridad.


    Se quitó los guantes, se desabrochó el cinturón y buscó debajo del asiento. Sus dedos cada vez más débiles sujetaron el asa de la caja de seguridad. La apoyó sobre los muslos, buscó la correa unida al asa y se la enganchó en la muñeca.


    Con el último resto de fuerzas, se levantó para inclinarse fuera de la cabina. Se dejó caer por encima del carenaje de la cabina y el viento se encargó de apartarlo del avión.


    Su mano tiró automáticamente de la anilla, el cojín sobre el que estuvo sentado se abrió, y el paracaídas de seda se desplegó.


    Un velo negro comenzaba a cubrirle los ojos. Atisbó por unos segundos un lago azul y un glaciar.


    He fallado.


    Ahora casi no percibía el dolor, dominado como estaba por la conmoción y una muy profunda y terrible tristeza.


    Morirán millones.


    Un espumarajo sanguinolento asomó a los labios y luego perdió el conocimiento. Colgado del arnés del paracaídas, era un blanco fácil para los artilleros de los Aviatik.


    Nunca sintió el proyectil que perforó el yelmo y le atravesó el cráneo.


    Con los rayos del sol reflejados en el yelmo, continuó cayendo hasta que las montañas lo acogieron en su seno.
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    Las Orcadas, en la actualidad


    


    Jodie Michaelson estaba furiosa.


    Horas antes, ella y los tres restantes concursantes de Outcasts habían tenido que caminar calzados con sus pesadas botas por una gruesa cuerda extendida sobre una berma de noventa centímetros de altura hecha de piedras apiladas. El número había sido presentado como «La prueba vikinga del fuego». Habían colocado hileras de antorchas a cada lado de la cuerda, para añadir emoción y riesgo, aunque había una distancia de casi dos metros desde las antorchas hasta la cuerda. Las cámaras tomaban las escenas en un ángulo bajo y desde los laterales para hacer que la caminata pareciera mucho más peligrosa de lo que era.


    El número había sido un engaño. En cambio no lo había sido la manera como los productores habían urdido las cosas para conseguir que los concursantes hubiesen estado a punto de utilizar la violencia física.


    Outcasts era la última oferta en los programas de «telerrealidad» que habían brotado como hongos después del éxito de Survivor y Fear Factor. Era una combinación acelerada de ambos formatos, con el añadido de los enfrentamientos a gritos de Jerry Springer.


    El formato era sencillo. Diez participantes tenían que pasar por una serie de pruebas en el transcurso de tres semanas. Aquellos que fracasaban, o recibían el voto negativo de los otros, tenían que abandonar la isla.


    El ganador ganaría un millón de dólares, con los puntos obtenidos, que parecían obtenerse a partir de lo desagradables que podían ser los concursantes entre ellos.


    El programa estaba considerado más despiadado incluso que sus predecesores, y los productores apelaban a toda clase de artimañas para aumentar la tensión. Si los otros programas eran muy competitivos, Outcasts era abiertamente combativo.


    El formato del programa había estado basado en parte en un curso de supervivencia, donde el participante debía vivir en alguna zona remota. A diferencia de los otros programas por el estilo, que tendían a estar situados en islas tropicales con aguas azul turquesa y ondulantes palmeras, Outcasts se filmaba en las Orcadas. Los concursantes habían desembarcado en una réplica barata de un barco vikingo, ante un público de gaviotas.


    La isla medía casi cuatro kilómetros de largo y un kilómetro y medio de ancho. En gran parte no era más que pura roca retorcida y fragmentada hacía millones de años en algún cataclismo, con unos pocos árboles achaparrados y una plaza de arena gruesa donde se filmaba la mayor parte de la acción. El clima era suave, excepto por la noche, y las chozas forradas con pieles eran tolerables.


    Aquel trozo de roca era insignificante a tal extremo que los lugareños la habían bautizado como «isla Pizca». Esto había provocado una divertida discusión entre el productor, Sy Paris, y su segundo, Randy Andleman. Paris tenía una de sus típicas rabietas.


    —Por todos los diablos, no podemos filmar un programa de aventuras en un lugar llamado isla Pizca. Tenemos que llamarla de alguna otra manera. —Se le iluminó el rostro—. La llamaremos la isla de la Calavera.


    —No parece una calavera —replicó Andleman—. Se parece más a un huevo demasiado frito.


    —Pues eso me basta —afirmó Paris, antes de salir disparado.


    Jodie, que había sido testigo de la discusión, consiguió que Andleman sonriera cuando le dijo:


    —Creo que se parece más al cráneo de un estúpido productor de series de televisión.


    Las pruebas consistían en hacer cosas repugnantes como descuartizar cangrejos vivos y comérselos o zambullirse en un tanque lleno de anguilas, que garantizaban el asco del espectador y lo animaban a ver el siguiente programa para descubrir hasta dónde podían degenerar las cosas. A algunos de los concursantes parecían haberlos escogido por su agresividad y su total falta de escrúpulos.


    El punto culminante sería cuando los dos últimos concursantes pasasen toda una noche cazándose el uno al otro equipados con gafas de visión nocturna y fusiles que disparaban balas de pintura, una prueba inspirada en un cuento corto titulado «El juego más peligroso». El superviviente recibiría otro millón de dólares.


    Jodie era profesora de educación física en Orange County, California. Tenía un cuerpo espectacular, aunque sus curvas se desperdiciaban con las prendas astrosas que le habían dado. Tenía una larga cabellera rubia y una viva inteligencia que había debido ocultar para que la admitieran en el programa. Cada concursante correspondía a un estereotipo, pero Jodie se negaba a desempeñar el papel de rubia estúpida que le habían asignado los productores.


    En la última prueba de preguntas y respuestas que sumaban y restaban puntos, ella y los demás habían tenido que responder si una concha era un pescado, un molusco o un coche. Como correspondía al estereotipo de rubia, ella debía responder «Coche».


    Caray, no podría volver a la civilización si aceptaba algo así.


    Desde el fracaso en la prueba, los productores habían insinuado cada vez más abiertamente que debía salir del programa. Ella les había dado una oportunidad para que la echaran cuando una ceniza caliente le había entrado en un ojo y no había podido acabar con el paso entre las antorchas. Los restantes miembros de la tribu, todos con expresiones graves, se habían sentado en torno a la hoguera. Sy Paris con una voz melodramática había entonado la orden de expulsión del clan y la había mandado entrar en el Valhalla. Por Dios.


    Ahora, mientras se alejaba de la hoguera, Jodie se reprochaba con furia haber fracasado en la prueba. Pero así y todo su lenguaje corporal reflejaba alegría. Después de pasar solo unas pocas semanas con estos lunáticos, agradecía poder marcharse de la isla. Era un lugar dotado de una belleza primitiva, pero había terminado harta de las rencillas, las manipulaciones y las vilezas a las que se entregaban los concursantes por conseguir el dudoso honor de ser cazado como un perro rabioso.


    Más allá de la «Puerta del Valhalla», una glorieta hecha con costillas de ballena de plástico, había una gran casa rodante donde se alojaba el equipo de producción. Mientras los miembros de la tribu dormían en chozas hechas de pieles y comían gusanos, el equipo disfrutaba de calefacción, cómodas camas y comidas de gourmet. El concursante que era expulsado del juego pasaba la noche en la casa hasta que a la mañana siguiente llegara el helicóptero para recogerlo.


    —Mala suerte —dijo Andleman, que la recibió en la puerta.


    Andleman era un encanto, el polo opuesto del canalla de su jefe.


    —Sí, muy mala. Duchas calientes. Comidas exquisitas. Móviles.


    —Todo eso lo tenemos aquí mismo.


    Jodie echó un vistazo al lujoso interior.


    —Ya me he dado cuenta.


    —Aquella es tu cama. Prepárate una copa, y hay un paté estupendo en la nevera que te ayudará a desconectar. Tengo que ir a echarle una mano a Sy. Pilla una buena cogorza.


    —Gracias, lo haré.


    Se acercó al bar y se preparó un martini de Beefeater en un vaso largo. El paté era delicioso. No veía la hora de marcharse a su casa. Los ex concursantes siempre hacían una ronda por las tertulias de la tele donde ponían a parir a las personas que seguían en el programa. Te daban bastante dinero. Se acomodó en un mullido sillón. Al cabo de unos minutos, el alcohol hizo su efecto y se durmió profundamente.


    Se despertó con un respingo. En el sueño, había escuchado unos alaridos agudos como el sonido de las bandadas de aves marinas o de los niños en el parque, contra un fondo de gritos y voces airadas.


    Curioso.


    Se levantó del sillón para acercarse a la puerta y escuchar. Se preguntó si Sy no habría descubierto otra manera de humillar a los concursantes. Quizá ahora los estaban haciendo bailar una danza de guerra alrededor de la hoguera.


    Caminó con paso vivo por el sendero que conducía a la playa. Los sonidos sonaron más fuertes, más frenéticos. Estaba pasando algo que no era en absoluto normal. Los alaridos eran de espanto y dolor, no de jolgorio. Echó a correr y cruzó la Puerta del Valhalla. Lo que vio parecía un fragmento del infierno pintado por Hieronymus Bosch.


    Los concursantes y el equipo de producción estaban siendo atacados por unas criaturas siniestras que parecían mitad hombre, mitad animal. Los salvajes atacantes gruñían mientras tumbaban a sus víctimas y las mataban con las garras y los dientes.


    Vio caer a Sy, y luego a Randy. Reconoció varios de los cuerpos que yacían destrozados en la playa.


    A la luz de la hoguera, Jodie vio que los atacantes tenían largas cabelleras blancas desgreñadas que les llegaban más abajo de los hombros. Sus rostros tenían muy poco de humano, más bien parecían máscaras aplastadas y retorcidas.


    Una de las criaturas sujetó el brazo arrancado a una de las víctimas y se lo llevó a la boca. Jodie no pudo evitarlo, chilló de horror... y las otras bestias interrumpieron su inmundo festín para mirarla con ojos que eran como ascuas.


    Jodie quería vomitar, pero ahora aquellos seres se le acercaban con un andar simiesco.


    Echó a correr con todas sus fuerzas.


    Su primera idea fue refugiarse en la casa rodante, pero tuvo la suficiente presencia de ánimo como para entender que sería meterse en una trampa.


    Corrió hacia la zona más alta y escarpada, perseguida por las criaturas que olfateaban el rastro de la misma manera que un sabueso. En la oscuridad, tropezó y cayó en una grieta, un accidente que le salvó la vida. Sus perseguidores perdieron el rastro.


    Jodie había recibido un fuerte golpe en la cabeza como consecuencia de la caída. En una ocasión recobró el conocimiento durante unos segundos y le pareció escuchar unas voces ásperas y disparos. Luego se hundió de nuevo en las tinieblas.


    Permaneció inconsciente hasta la mañana siguiente cuando llegó el helicóptero. Para el momento en que la tripulación había recorrido la isla y finalmente habían encontrado a Jodie, había realizado un descubrimiento sorprendente.


    Todos los demás habían desaparecido.
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    Monemvassia, El Peloponeso, Grecia


    


    En la recurrente pesadilla, Angus MacLean era una cabra ofrecida como cebo a un tigre hambriento cuyos ojos amarillos resplandecían entre las sombras de la selva. Los roncos gruñidos sonaban cada vez más fuertes hasta aturdirlo. Luego el tigre saltaba. Él olía su aliento fétido, sentía los afilados colmillos que se clavaban en el cuello; tiraba de la cuerda en un inútil intento por escapar. Sus patéticos balidos de terror se transformaban en un gemido de desesperación... y se despertaba bañado en un sudor frío, la respiración entrecortada, y las sábanas arrugadas empapadas con su transpiración.


    MacLean se levantó del camastro y abrió las persianas. La luz cegadora del sol griego alumbró las paredes blancas de lo que había sido la celda de un monje. Se vistió con un pantalón corto y una camiseta, se calzó las sandalias y salió al exterior. Entrecerró los párpados para protegerse del resplandor del mar azul zafiro. Poco a poco se normalizó el latido de su corazón.


    Respiró profundamente el aire perfumado con el aroma de las flores silvestres que rodeaban el monasterio de dos pisos. Esperó a que sus manos dejaran de temblar, y luego inició su paseo matinal que había demostrado ser el mejor antídoto para sus nervios destrozados.


    El monasterio se alzaba a la sombra de un enorme peñasco que tenía una altura de varios centenares de metros y que las guías de turismo mencionaban como «el Gibraltar de Grecia». Para llegar a la cumbre, subió por un camino en lo alto de una antigua muralla. Siglos atrás, los habitantes de la ciudad se retiraban detrás de la muralla para defenderse de los invasores. Ahora solo quedaban las ruinas del poblado donde los habitantes habían vivido durante los asedios.


    Desde el elevado balcón ofrecido por las ruinas de una antigua iglesia bizantina, MacLean disfrutaba de una vista que se extendía hasta el infinito. Vio a lo lejos unas cuantas de las típicas barcas pesqueras que faenaban no muy lejos de la costa. Todo parecía estar en calma. MacLean era consciente de que el paseo le daba una falsa sensación de seguridad. Las personas que le daban caza no se mostrarían hasta el momento de matarlo.


    Se paseó entre las ruinas como un espectro vagabundo antes de descender por el camino en lo alto de la muralla para ir al comedor del monasterio. El edificio del siglo XV formaba parte de la cadena de antiguos monasterios y mansiones pertenecientes al patrimonio nacional que el gobierno griego había reconvertido en hostales por todo el país. MacLean siempre desayunaba después de que todos los demás huéspedes ya se habían marchado de excursión.


    El joven que estaba limpiando la cocina lo recibió con una amplia sonrisa.


    —Kalimera, doctor MacLean.


    —Kalimera, Angelo —respondió MacLean. Se tocó la sien con el índice un par de veces—. ¿Lo has olvidado?


    Los ojos de Angelo se iluminaron.


    —Sí. Lo siento mucho, señor MacLean.


    —Tranquilo, no pasa nada. Lamento incordiarte con mis extrañas peticiones —manifestó MacLean con su suave acento escocés—. Como ya te he dicho antes, no quiero que la gente crea que puedo curarles el dolor de barriga.


    —Ne. Sí, por supuesto, señor MacLean. Lo entiendo.


    Angelo le sirvió un bol de fresas, trozos de melón y yogur griego, rociado con miel y almendras picadas, y un taza de café solo. Angelo era el joven pope que regentaba el hostal. Tenía treinta y pocos años, el pelo oscuro rizado y en su agraciado rostro casi siempre brillaba una sonrisa beatífica. Era una combinación de conserje, cocinero y anfitrión. Vestía ropas de trabajo y el único detalle de sus votos era la cuerda anudada a la cintura.


    Los dos hombres habían trabado una fuerte amistad en las semanas que MacLean llevaba en el hostal. Todos los días, después de que Angelo acababa de servir los desayunos y ordenar la cocina, se pasaban horas hablando de su interés común: la civilización bizantina.


    MacLean se había interesado por la historia como un pasatiempo de su intenso trabajo como investigador químico. Años atrás sus estudios lo habían llevado a Mystra, que había sido un centro muy importante del mundo bizantino. Luego había continuado el recorrido por el Peloponeso y había descubierto Monemvassia. Una angosta calzada construida en el mar era el único acceso al pueblo, un laberinto de callejuelas al otro lado de un muro con una sola puerta que daba a Monemvassia, su nombre. MacLean se había rendido al hechizo del lugar. Había jurado regresar algún día, sin pensar que cuando lo hiciera estaría intentando salvar la vida.


    El Proyecto había sido en sus comienzos algo del todo inocente. MacLean daba clases de química avanzada en la Universidad de Edimburgo cuando le habían ofrecido el trabajo de sus sueños: dedicarse solo a la investigación. Había aceptado la oferta y solicitado una excedencia en la universidad. Se dedicó a la tarea en cuerpo y alma, dispuesto a soportar las muchas horas de trabajo y a respetar el absoluto secreto impuesto por sus patronos. Dirigía uno de los varios equipos que investigaban las enzimas, las complejas proteínas responsables de las reacciones bioquímicas.


    Los científicos del Proyecto vivían en unas habitaciones muy cómodas en la campiña francesa, y tenían muy poco contacto con el mundo exterior. Uno de sus colegas, aficionado a las bromas, se había referido a sus trabajos como el Proyecto Manhattan. El aislamiento no representaba una molestia para MacLean, que era soltero y no tenía ningún familiar cercano. Pocos de sus colegas se quejaban. Los salarios astronómicos y las excelentes condiciones de trabajo eran una amplia compensación.


    Entonces se había producido un cambio inquietante en el Proyecto. Cuando MacLean y los demás plantearon sus preguntas, les habían respondido que no se preocuparan. En cambio, los enviaron de regreso a sus casas con la promesa de que les comunicarían oportunamente los resultados de sus trabajos.


    MacLean había optado por ir a visitar ruinas en Turquía. A su regreso a Escocia al cabo de varias semanas, en el contestador automático había grabadas varias llamadas donde la persona había colgado sin más y un extraño mensaje de uno de sus antiguos colegas. El científico quería saber si MacLean había leído los periódicos y le rogaba que le devolviera la llamada. MacLean había intentado hacerlo en varias ocasiones, hasta que en una de ellas alguien le comunicó que su colega había muerto después de haber sido atropellado por un vehículo cuyo conductor se había dado a la fuga.


    Más tarde, cuando se ocupaba de la correspondencia acumulada durante su ausencia, encontró un paquete que el científico le había enviado antes de su muerte. El abultado sobre estaba lleno de recortes de periódicos donde se describían varias muertes accidentales. Mientras leía los recortes, un escalofrío le recorrió la espalda. Todas las víctimas eran científicos que habían trabajado con él en el Proyecto. Escrito en una hoja adjunta había un mensaje que no podía ser más claro: «¡Escapa o muere!».


    MacLean quería creer que se trataba de una pura coincidencia, aunque fuera en contra de sus instintos científicos. Luego, al cabo de unos pocos días de haber leído los recortes, un camión había intentado sacar a su Mini Cooper de la carreta. Milagrosamente, solo había sufrido unos pocos rasguños. Pero había identificado al conductor como uno de los silenciosos guardias que habían vigilado a los científicos en el laboratorio.


    Qué idiota he sido.


    MacLean tenía claro que había llegado la hora de escapar. ¿Pero adónde? Había recordado Monemvassia. Se trataba de un lugar de vacaciones favorito de los griegos. La mayoría de los turistas extranjeros solo lo visitaban durante el día. Ahora estaba aquí.


    Mientras MacLean consideraba los acontecimientos que lo habían llevado allí, Angelo le trajo un ejemplar del International Herald Tribune. El pope tenía que ocuparse de unos recados pero regresaría en una hora. MacLean asintió. Bebió un sorbo del fuerte café solo. Echó una rápida ojeada a los titulares de las noticias que hablaban de las habituales crisis económicas y financieras. Entonces le llamó la atención el titular en la columna de noticias internacionales:


    


    SOBREVIVIENTE DECLARA QUE UNOS


    MONSTRUOS MATARON A LOS CONCURSANTES


    Y PRODUCTORES DE UN PROGRAMA DE TV


    


    El hecho había tenido lugar en las islas Orcadas. Intrigado, leyó la noticia. Solo eran unos pocos párrafos, pero cuando acabó de leerlos, le temblaban las manos. Releyó la noticia varias veces antes de que las palabras se volvieron borrosas.


    Dios mío, pensó. Ha ocurrido algo terrible.


    Dobló el periódico, lo dejó sobre la mesa y salió al exterior. Se quedó al sol hasta serenarse. Tomó la decisión de que regresaría a su casa y buscaría a alguien que estuviese dispuesto a creer en su historia.


    MacLean caminó hasta la puerta de la ciudad y cogió un taxi hasta la oficina naviera, donde compró un billete para el hidrofoil a Atenas del día siguiente. Después volvió a su habitación y guardó en una maleta sus escasas pertenencias. ¿Ahora qué? Decidió que hoy haría lo mismo que en los días anteriores. Fue hasta un café, se sentó en la terraza y pidió un vaso de limonada. Estaba totalmente absorto en la lectura del periódico cuando se dio cuenta de que alguien le hablaba.


    Alzó la mirada y vio a una mujer de cabellos grises junto a su mesa, vestida con un pantalón de poliéster y una blusa estampada, con una cámara en la mano.


    —Lamento molestarlo —dijo la mujer con una dulce sonrisa—. ¿Le importaría? Mi marido y yo...


    Los turistas solían pedirle a MacLean que les ayudara a documentar sus viajes. Era alto y delgado, y con sus ojos azules y el cabello canoso destacaba entre los griegos más bajos y morenos.


    Un hombre sentado un par de mesas más alla le dedicó a MacLean una amplia sonrisa. Su rostro pecoso tenía un color remolacha de tanto sol. MacLean cogió la cámara de manos de la mujer. Hizo unas cuantas fotos de la pareja y le devolvió la cámara.


    —¡Muchísimas gracias! —dijo la mujer efusivamente—. ¡No sabe lo que significan estas fotos para nuestro álbum de viajes!


    —¿Norteamericanos? —preguntó MacLean.


    Su ansia por hablar inglés pudo más que la renuencia de trabar conversación con desconocidos. Los conocimientos de inglés de Angelo eran limitados.


    —¿Tanto se nota? —La mujer sonrió—. Hacemos todo lo posible por integrarnos.


    MacLean pensó que el poliéster amarillo y rosa no era precisamente una declaración en pro de la moda griega. El marido vestía una camisa de algodón blanca sin cuello y una gorra de capitán negra, dos prendas que eran las de mayor venta en las tiendas para turistas.


    —Vinimos en el hidrofoil —comentó el hombre con un fuerte acento, al tiempo que se levantaba. Estrechó la mano de MacLean. Le sudaban las manos—. Menudo viajecito. ¿Es inglés?


    MacLean lo miró con una expresión de espanto.


    —Oh, no, soy escocés.


    —Yo soy mitad escocés y mitad sifón —dijo el hombre con su sonrisa caballuna—. Perdone la confusión. Soy de Texas. Supongo que habrá creído que somos de Oklahoma.


    MacLean se preguntó por qué todos los texanos que había conocido siempre hablaban como si los demás fueran sordos.


    —Nunca se me hubiese ocurrido que pudieran ser de Oklahoma. Que disfruten de la visita. Adiós.


    No había dado más que un par de pasos cuando se detuvo al escuchar a la mujer preguntarle si su marido les podía hacer una foto juntos ya que había sido tan amable con ellos. MacLean posó con la mujer, y después con el marido.


    —Muchas gracias. —La mujer hablaba con un tono más refinado que su marido.


    MacLean no tardó en enterarse que Gus y Emma Harris eran de Houston, que Gus había trabajado en el negocio del petróleo, y que ella había sido profesora de historia. Ahora estaba cumpliendo el sueño de su vida: visitar la cuna de la civilización.


    Estrechó las manos de la pareja, aceptó sus agradecimientos y se alejó por una de las callejuelas. Caminaba a buen paso, con el deseo de que no se les ocurriera seguirle, y regresó al monasterio por la ruta más larga.


    Cerró las persianas para que la habitación estuviese oscura y fresca. Durmió durante las horas de calor más intenso, luego se levantó y se lavó la cara con agua fría. Salió para respirar aire fresco y se sorprendió al ver a los Harris cerca de la blanca capilla en el patio del monasterio.


    Gus y su esposa estaban haciendo fotos del edificio. Lo saludaron y sonrieron en cuanto lo vieron, y MacLean se les acercó para invitarlos a visitar su celda. Los norteamericanos se mostraron muy impresionados por la calidad de las tallas de madera oscura. De nuevo en el exterior, contemplaron los farallones detrás del monasterio.


    —Desde allá arriba la vista debe ser magnífica —manifestó Emma.


    —Hay un trecho hasta la cumbre.


    —Hago largas excursiones cuando salgo a observar pájaros, así que estoy en forma. Gus está en mejor estado de lo que parece. —La mujer sonrió—. Era jugador de fútbol, aunque ahora cueste de creer.


    —Soy un Aggie —señaló el señor Harris—. A y M de Texas. Claro que ahora peso algunos kilos más. De todas maneras, creo que lo intentaré.


    —¿Cree que podría enseñarnos el camino? —preguntó Emma.


    —Lo siento —respondió MacLean—. Me marcho mañana a primera hora en el hidrofoil. —Les explicó que podrían hacer la subida por su cuenta si salían muy temprano antes de que hiciera demasiado calor.


    —Es usted un encanto —afirmó Emma.


    Le palmeó la mejilla con una expresión maternal.


    Sonrió, admirado por su valor mientras los observaba alejarse por el camino al borde del mar delante del monasterio. Se cruzaron con Angelo, que regresaba de la ciudad.


    El pope saludó a MacLean y luego se volvió para mirar a la pareja.


    —Veo que ha conocido a los norteamericanos de Texas.


    La sonrisa de MacLean desapareció reemplazada por una expresión de extrañeza.


    —¿Cómo sabe de dónde son?


    —Llegaron ayer por la mañana. Usted estaba haciendo su paseo. —Señaló la ciudad vieja.


    —Es curioso, se comportaron como si hoy fuera su primer día aquí.


    Angelo se encogió de hombros.


    —Quizá cuando nos hagamos viejos, nosotros también nos olvidaremos.


    Repentinamente, MacLean se sintió como la cabra de la pesadilla. Un puño helado le oprimió la boca del estómago. Se disculpó y volvió a su habitación para servirse una generosa medida de ouzo que se bebió de un trago.


    Qué fácil hubiese sido. Habrían subido hasta la cumbre del peñasco y luego le hubiesen pedido que posara para una foto cerca del borde. Un empujón y adiós, muy buenas.


    Otro accidente. Otro científico muerto.


    No era necesario tener fuerza. Hasta una encantadora y vieja profesora de historia podía hacerlo.


    Buscó en la bolsa de plástico donde guardaba la ropa sucia. En el fondo estaba el sobre con los recortes de periódicos. Los distribuyó sobre la mesa.


    Los titulares eran otros, pero el tema de cada noticia era el mismo.


    


    CIENTÍFICO MUERE EN UN ACCIDENTE DE COCHE.


    CIENTÍFICO MUERE ARROLLADO.


    CIENTÍFICO ASESINA A SU ESPOSA Y SE SUICIDA.


    CIENTÍFICO MUERTO MIENTRAS ESQUIABA.


    


    Todas las víctimas habían trabajado en el Proyecto. Releyó la nota: «¡Escapa o muere!». A continuación guardó el recorte del Herald Tribune con los demás y fue a la recepción del monasterio. Angelo estaba apuntando las reservas.


    —Debo marcharme —anunció MacLean.


    Angelo pareció desilusionado.


    —Lo siento mucho. ¿Cuándo?


    —Esta noche.


    —Imposible. No hay ningún hidrofoil o autobús hasta mañana.


    —Así y todo debo marchar, y le pido que me ayude. Puedo recompensarle por las molestias.


    Esta vez una expresión triste apareció en los ojos del pope.


    —Lo haré por amistad, no por dinero.


    —Lo siento —se disculpó MacLean—. Estoy un poco alterado.


    Angelo era un hombre inteligente.


    —¿Es por los norteamericanos?


    —Me persiguen unas personas peligrosas. Bien podría ser que esta pareja esté a su servicio. Fui un estúpido y les comenté que me marchaba mañana en el hidrofoil. No tengo ninguna garantía de que estén solos. Puede que tengan a alguien vigilando la puerta.


    —Puedo llevarlo a tierra firme en la lancha —dijo Angelo—. Necesitará un coche.


    —Me preguntaba si no podría alquilar uno para mí. —MacLean le entregó la tarjeta de crédito, que había procurado no utilizar, consciente de que podrían rastrearla.


    Angelo llamó a la agencia de alquiler de coches en tierra firme. Habló durante unos minutos y colgó.


    —Todo arreglado. Dejarán las llaves en el coche.


    —Angelo, no sé cómo pagárselo.


    —No me tiene que pagar nada. La próxima vez que venga traiga un buen regalo para la iglesia.


    MacLean tomó una cena ligera en un café apartado, donde no dejó de observar con desconfianza a los demás parroquianos. Todo transcurrió con normalidad. En el camino de regreso al monasterio, miró varias veces por encima del hombro.


    La espera se le hacía interminable. Se sentía atrapado en la habitación, pero se recordó a sí mismo que las paredes tenían como mínimo treinta centímetros de espesor y la puerta podía resistir las embestidas de un ariete. Unos pocos minutos después de la medianoche, oyó que llamaban suavemente a la puerta.


    Angelo se hizo cargo de la maleta y lo guió por el camino hasta unas escaleras que bajaban a un muelle de piedra utilizado por los nadadores para zambullirse. A la luz de la linterna, MacLean vio una pequeña lancha amarrada al muelle. Subieron a la embarcación. Angelo se disponía a quitar la amarra cuando se escucharon unas pisadas en los escalones.


    —¿Dispuesto a dar un paseo nocturno? —preguntó la dulce voz de Emma Harris.


    —No creerás que el doctor MacLean se marcharía sin despedirse, ¿verdad? —dijo su marido.


    Tras la sorpresa inicial, MacLean recuperó el habla.


    —¿Qué se ha hecho de su acento texano, señor Harris?


    —Oh, eso. Debo admitir que no sonaba muy auténtico.


    —No sufras, cariño. Fue lo bastante bueno como para engañar al doctor MacLean. Así y todo reconozco que nos ha sonreído la suerte a la hora de realizar nuestro cometido. Estábamos sentados en la terraza de aquel bonito café cuando apareció. Fue muy amable de su parte permitirnos que le hiciéramos una foto para compararla con la que teníamos de su expediente. No nos gusta cometer errores.


    El marido soltó una risotada.


    —Recuerdo que dije: «Pase usted a mi salita...».


    —... le dijo la araña a la mosca.


    La pareja se echó a reír.


    —Los ha enviado la compañía —señaló MacLean.


    —Son personas muy listas —afirmó Gus—. Sabían que usted estaría alerta ante la presencia de cualquiera con pinta de mafioso.


    —Es un error que comete mucha gente —manifestó Emma, con una nota de pesar en la voz—. Pero nos ayuda a nosotros a seguir con el negocio, ¿no es así, Gus? Ha sido encantador recorrer Grecia. Pero todo lo bueno se acaba.


    Angelo había escuchado la conversación con una expresión de desconcierto. No era consciente del peligro en que se encontraban. Antes de que MacLean pudiese evitarlo, cogió el cabo de amarre para soltarlo.


    —Perdonen —dijo—. Debemos irnos.


    Fueron las últimas palabras que pronunció.


    Se escuchó el sonido sordo de un arma con silenciador y una lengua de fuego brilló en la oscuridad. Angelo se llevó las manos al pecho. Luego, con un gemido ahogado, cayó al agua.


    —Trae mala suerte matar a un pope, cariño —le comentó Gus a su esposa.


    —No vestía la sotana —protestó Emma—. ¿Cómo podía saberlo?


    Sus voces sonaban duras y burlonas.


    —Vamos, doctor MacLean —dijo Gus—. Tenemos a un coche esperando para llevarlo a un avión de la compañía.


    —¿No van a matarme?


    —Oh, no —exclamó Emma, de nuevo en su papel de una inocente turista—. Tienen otros planes para usted.


    —No lo entiendo.


    —Ya lo entenderá, cariño. Ya lo entenderá.
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    Los Alpes franceses


    


    El helicóptero ligero Alouette construido por Aerospatiale que volaba a través de los profundos valles alpinos parecía insignificante como un abejorro contra el telón de fondo de las impresionantes montañas. A medida que el helicóptero se aproximaba a una de las montañas cuya cumbre estaba coronada por tres peñascos dentados, Hank Thurston, sentado en el asiento delantero, tocó el hombro de la persona que se encontraba a su lado y señaló a través de la burbuja.


    —Aquella es Le Dormeur —dijo en voz muy alta para hacerse escuchar por encima del estruendo del rotor—. El Durmiente. El perfil se parece al rostro de un hombre que duerme acostado boca arriba.


    Thurston era profesor de glaciología en la Iowa State University. Aunque el científico ya era un cuarentón, su rostro tenía una expresión de entusiasmo infantil. En Iowa, Thurston iba siempre muy bien afeitado y llevaba el pelo castaño oscuro muy corto, pero después de unos pocos días de trabajo de campo comenzaba a tener el aspecto de un piloto aventurero. Era un aspecto que le gustaba y por eso usaba gafas de sol de piloto, se dejaba crecer el pelo para que se vieran las canas y se afeitaba a medias para que le quedara una sombra de barba.


    —Una licencia poética —comentó Derek Rawlins—. Veo la frente, la nariz y la barbilla. Me recuerda al Viejo Hombre de la Montaña en New Hampshire antes de que se desplomara, excepto en que aquí el perfil es horizontal y no vertical.


    Rawlins era un periodista de la revista Outside. Estaba a punto de cumplir los treinta, y con sus aires de optimismo y el cabello y la barba rubios bien cortados, se parecía más a un profesor universitario de Thurston.


    La absoluta transparencia del aire creaba una ilusión de cercanía y la montaña parecía estar a un tiro de piedra. Después de un par de pasadas alrededor de los peñascos, el helicóptero dejó de volar en círculos, pasó por encima de una afilada cresta y descendió hacia una cuenca que tenía varios kilómetros de ancho. En el fondo había un lago que formaba un círculo casi perfecto. Aunque era verano, placas de hielo grandes como un coche flotaban en la superficie que parecía un espejo.


    —Lac du Dormeur —dijo el profesor—. Excavado por el movimiento de un glaciar durante la era del Hielo y que ahora se alimenta con las aguas del deshielo.


    —Es el martini con hielo más grande que he visto —afirmó Rawlins.


    Thurston se echó a reír.


    —El agua es clara como la ginebra, pero no encontrará una aceituna en el fondo. Aquella estructura cuadrada en la ladera de la montaña a un lado del glaciar es la central eléctrica. La ciudad más cercana está al otro lado de la cordillera.


    El aparato sobrevoló un barco que parecía un remolcador anclado cerca de la orilla. Las grúas y los pescantes sobresalían de la cubierta.


    —¿Qué están haciendo allá abajo? —preguntó Rawlins.


    —Creo que se trata de una misión arqueológica —respondió Thurston—. El barco seguramente ha remontado el río, que es el desaguadero del lago.


    —Ya lo comprobaré más tarde —prometió Rawlins—. Quizá pueda arrancarle un aumento a mi editor si regreso con dos artículos por el precio de uno. —Miró el enorme témpano que ocupaba todo el espacio entre dos montañas—. ¡Caray! ¡Aquello debe de ser nuestro glaciar!


    —Exactamente. La Langue du Dormeur. La Lengua del Durmiente.


    El helicóptero efectuó una pasada por encima del río de hielo que avanzaba por un ancho valle hacia el lago. Las escabrosas laderas de roca negra salpicadas de nieve contenían al glaciar por ambos lados y modelaban su frente redondeado. Los bordes del campo de hielo eran dentados allí donde el flujo se encontraba con grietas y hondonadas. El hielo tenía un tinte azulado y aparecía agrietado por toda la superficie como la lengua reseca de un buscador de oro extraviado en el desierto.


    Rawlins se inclinó hacia delante para ver mejor.


    —El durmiente tendría que visitar a un doctor. Tiene un grave problema de angina ulcerosa.


    —Como dijo antes, una licencia poética —replicó Thurston—. Sujétese. Nos disponemos a aterrizar.


    El helicóptero pasó por encima del frente del glaciar y luego comenzó a virar al tiempo que descendía. Un par de minutos más tarde, los patines se posaron en una zona de hierba seca a unos treinta metros del lago.


    Thurston ayudó al piloto a descargar unas cajas y le sugirió a Rawlins que fuera a estirar las piernas. El periodista se acercó a la orilla. La quietud del agua parecía sobrenatural. Ni la más mínima ondulación perturbaba la superficie, que parecía lo bastante sólida como para caminar por ella. Arrojó una piedra al agua para asegurarse de que el lago no estaba helado.


    La mirada de Rawlins pasó de las cada vez más amplias ondulaciones a la embarcación fondeada a unos cuatrocientos metros de la costa. Identificó de inmediato el característico color azul verde turquesa del casco. Se había encontrado con otras embarcaciones pintadas con estos mismos colores en todos los mares del mundo. Incluso sin necesidad de leer el nombre de NUMA pintado con grandes letras mayúsculas negras, hubiese sabido que el barco pertenecía a la flota de la National Underwater and Marine Agency. Se preguntó qué podría estar haciendo una nave de la NUMA en este lugar remoto, muy lejos del océano más cercano.


    No había ninguna duda de que había dado con un reportaje que no se imaginaba, pero tendría que esperar. Thurston lo llamaba. Un destartalado Citroën 2C avanzaba hacia el helicóptero en medio de una nube de polvo. El coche se detuvo junto al helicóptero y un hombre que parecía un ogro salió por la puerta del conductor como una criatura que rompe la cáscara de un huevo deforme. Era bajo, moreno, con una barba negra y el cabello largo. El hombre estrechó la mano de Thurston con gran entusiasmo.


    —Es una alegría tenerlo de nuevo por aquí, monsieur le professeur. Usted debe de ser el periodista, monsieur Rawlins. Soy Bernard LeBlanc. Bienvenido.


    —Gracias, doctor LeBlanc —dijo Rawlins—. Esperaba con ansias esta visita. No veo la hora de ver el fantástico trabajo que hace aquí.


    —Pues entonces en marcha. —LeBlanc recogió el macuto del periodista—. Fifi nos espera.


    —¿Fifi? —Rawlins miró en derredor como si esperase ver una bailarina del Follies Bergère.


    Thurston le señaló el Citroën con una expresión burlona.


    —Fifi es el nombre del coche de Bernie.


    —¿Por qué no puedo ponerle a mi coche un nombre de mujer? —protestó LeBlanc con una falsa expresión de enfado—. Es fiel y trabajadora, y a su manera muy hermosa.


    —A mí ya me está bien —declaró Rawlins. Siguió a LeBlanc hasta el Citroën y se sentó en el asiento trasero.


    Las cajas de suministros ya estaban cargadas en la baca. Los otros dos hombres se sentaron delante y LeBlanc condujo a Fifi hacia la base de la montaña en el lado derecho del glaciar. Mientras el coche subía por un camino de piedra, el helicóptero remontó el vuelo, ganó altitud por encima del lago y desapareció al otro lado de la cumbre.


    —¿Conoce el trabajo que estamos haciendo en nuestro observatorio subglacial, monsieur Rawlins? —preguntó LeBlanc por encima del hombro.


    —Por favor, llámeme Deke. He leído los artículos. Sé que es similar a las instalaciones en el glaciar Svartisen en Noruega.


    —Efectivamente —manifestó Thurston—. El laboratorio Svartisen está a doscientos cincuenta metros de profundidad. Nosotros estamos casi a trescientos. En ambos lugares, el agua del deshielo es canalizada hacia una turbina para generar energía eléctrica. Cuando los ingenieros perforaron los conductos para el agua, también perforaron otro túnel debajo del glacial para albergar nuestro laboratorio.


    El coche entró en un bosque de pinos achaparrados. LeBlanc condujo por la angosta senda con la más absoluta despreocupación. Las ruedas pasaban a solo unos centímetros del borde de un impresionante precipicio. A medida que la pendiente se hacía más empinada, el pequeño motor del Citroën comenzó a jadear.


    —Me parece que a Fifi comienzan a pesarle los años —comentó Thurston.


    —Lo importante es su corazón —replicó LeBlanc.


    Así y todo, avanzaban a paso de tortuga cuando llegaron al final del camino. Se apearon del coche y LeBlanc les entregó a cada uno un arnés, antes de ponerse el suyo. Sujetaron una caja en cada arnés.


    —Lamentó tener que reclutarlo como sherpa —le dijo Thurston al periodista—. Trajimos provisiones para tres semanas, pero nos acabamos el queso y el vino antes de lo calculado, y decidimos aprovechar su visita para reabastecernos.


    —No pasa nada —respondió Rawlins con una sonrisa, mientras se acomodaba hábilmente la carga para repartir el peso sobre los hombros—. Solía cargar suministros para las cabañas de White Mountains en New Hampshire antes de convertirme en un gacetillero.


    LeBlanc marchó en cabeza por un sendero que subía a lo largo de casi cien metros entre los árboles. Por encima de los pinos, se encontraron con un llano. La roca estaba marcada con trazos de pintura amarilla que señalaban el sendero. No tardaron mucho en llegar a un tramo donde la pendiente era aún mayor, y la piedra más lisa debido a miles de años de erosión causada por el glaciar. El agua hacía que la superficie fuera muy resbaladiza y traicionera. De vez en cuando cruzaban grietas llenas de nieve húmeda.


    El periodista resoplaba con el esfuerzo y la altitud. Exhaló un suspiro de alivio cuando por fin se detuvieron en una cornisa junto a una pared de piedra negra que se elevaba casi verticalmente. Estaban a una altura de seiscientos cincuenta metros por encima del lago, que brillaba como un espejo con los rayos del sol de mediodía. El glaciar quedaba oculto por una saliente, pero Rawlins notaba el frío que desprendía, como si alguien hubiese dejado abierta la puerta de un congelador.


    Thurston le señaló una entrada con un arco de cemento en la base del acantilado.


    —Bienvenido al Palacio de Hielo.


    —Diría que se parece más a una alcantarilla —dijo Rawlins.


    El profesor se echó a reír. Se agachó mucho para no golpearse la cabeza contra el arco y encabezó la marcha por el túnel forrado con planchas de metal ondulado que tenía apenas un metro y medio de altura. Los demás los siguieron de la misma manera para evitar que las cargas no tocaran el techo. Recorrieron unos treinta metros y llegaron a otro túnel mucho mayor. Las paredes de roca metamórfica naranja con franjas negras que indicaban la presencia de diversos minerales rezumaban humedad. Rawlins no disimuló su asombro.


    —Aquí se podría circular con un camión.


    —Le sobraría lugar. Tiene diez metros de diámetro —le informó Thurston.


    —Es una verdadera pena que no pudieran pasar a Fifi por la entrada —dijo el periodista.


    —Lo pensamos. Hay una entrada lo bastante grande para un coche cerca de la central eléctrica, pero Bernie tiene miedo de que termine agotada correteando por estos túneles.


    —Fifi tiene una constitución muy delicada —afirmó LeBlanc, en defensa de su dama.


    El francés abrió un armario de plástico sujeto a la pared. Repartió las botas de goma y los cascos con lámparas de minero.


    Al cabo de unos pocos minutos, iniciaron la marcha por el túnel; el restregar de las botas contra el suelo resonaba en el túnel. Mientras avanzaban, Rawlins miró a la penumbra más allá del alcance de la luz de la linterna.


    —No se puede decir que sea precisamente Broadway.


    —La compañía eléctrica instaló las luces cuando perforaron el túnel. Desde entonces, nadie se ha ocupado de cambiar las lámparas fundidas.


    —Sé que probablemente ya se lo han preguntado antes, pero ¿qué lo impulsó a dedicarse a la glaciología? —preguntó Rawlins.


    —No es la primera vez que me lo preguntan. La gente cree que los glaciólogos somos unos tipos raros. Estudiamos enormes y muy antiguas masas de hielo que tardan siglos en llegar a alguna parte. No es precisamente un trabajo para un hombre hecho y derecho, ¿tú qué opinas, Bernie?


    —Quizá no, pero una vez conocí a una chica esquimal que era toda una belleza en el Yukon.


    —Habla como un auténtico glaciólogo —afirmó Thurston—. Tenemos en común el amor por la belleza y la vida en la naturaleza. Muchos de nosotros nos vimos seducidos por la llamada cuando nos encontramos por primera vez ante la visión de un campo de hielo. —Señaló las paredes del túnel—. Así que no deja de ser una ironía que nos pasemos semanas debajo del glaciar, sin ver la luz del sol, como si fuéramos topos.


    —Mire lo que me ha hecho a mí —dijo LeBlanc—, vivir a una temperatura constante de veinte grados bajo cero y una humedad del ciento por ciento. Era alto y rubio, y he acabado convertido en una bestia enana y peluda.


    —Eres una bestia enana y peluda desde que te conozco. Hacemos turnos de tres semanas, y estoy de acuerdo en que tenemos algo de topos. Pero incluso Bernie estará de acuerdo en que somos muy afortunados. La mayoría de los glaciólogos solo observan la superficie de los campos de hielo. Nosotros en cambio podemos hacerles cosquillas en la barriga.


    —¿Cuál es exactamente la naturaleza de sus investigaciones? —preguntó el periodista.


    —Estamos realizando un estudio de tres años sobre el movimiento de los glaciares y los efectos en las rocas sobre las que se deslizan. Espero que lo haga parecer mucho más interesante cuando escriba su artículo.


    —No será difícil. Con tanto interés como hay por el cambio del planeta, la glaciología se ha convertido en un tema de moda.


    —Es lo que me han dicho. Es un reconocimiento merecido desde hace mucho. Los glaciares se ven afectados por el clima, y gracias a ellos podemos saber con un error mínimo cuál era la temperatura de la tierra hace miles de años. Además, ellos también provocan cambios en el clima. Ah, ya hemos llegado, el Club Dormeur.


    Había cuatro pequeñas construcciones que parecían casas rodantes en un hueco excavado en la pared. Thurston abrió la puerta de la primera,


    —Todas las comodidades del hogar. Cuatro dormitorios con lugar para ocho personas, cocina, baño con ducha. Normalmente tengo a un geólogo y otros científicos, pero ahora solo hay un equipo mínimo formado por Bernie, un investigador de la Universidad de Uppsala y yo. Puede dejar la caja aquí. Es un paseo de treinta y cinco minutos hasta el laboratorio. Tenemos comunicación telefónica entre la entrada, el túnel de exploración y el laboratorio. Avisaré a los muchachos del observatorio que hemos llegado.


    Cogió el teléfono y dijo unas cuantas palabras. Su sonrisa se convirtió en un gesto de extrañeza.


    —Repítemelo. —Escuchó atentamente—. De acuerdo. Ahora mismo vamos.


    —¿Ha pasado algo, profesor? —preguntó LeBlanc.


    Thurston frunció el entrecejo.


    —Acabo de hablar con mi ayudante. ¡Increíble!


    —Qu’est-ce que c’est?


    Thurston miró a su colega con una expresión de asombro.


    —Dice que ha encontrado a un hombre congelado en el hielo.
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    A sesenta metros debajo de la superficie del Lac du Dormeur en unas aguas cuya temperatura gélida bastaría para matar a un humano desprotegido, la resplandeciente esfera flotaba sobre el fondo de grava del lago como un fuego fatuo en un cementerio. A pesar de la hostilidad del entorno, el hombre y la mujer sentados en el interior de la cabina de acrílico transparente parecían relajados como una pareja en un bar.


    El hombre era fornido, con los hombros como arietes. El tiempo pasado en el mar y al sol habían bronceado las vigorosas facciones que ahora estaban bañadas con la suave luz naranja del panel de instrumentos, que también teñía sus cabellos prematuramente grises. Con la rotundidad del perfil y la fuerza de su expresión, Kurt Austin tenía el rostro de un guerrero tallado en una columna de la victoria romana. Pero la pétrea dureza detrás de las broncíneas facciones era suavizada por una sonrisa siempre a flor de labios, y en sus ojos azul coral de mirada penetrante resplandecía el buen humor.


    Austin era el jefe del equipo de misiones especial de la NUMA, creado por el anterior director, el almirante James Sandecker, que ahora era vicepresidente de Estados Unidos, para ocuparse de misiones submarinas que a menudo se realizaban secretamente sin la supervisión del gobierno. Austin, que era ingeniero marino, había ingresado en la NUMA procedente de la CIA, donde había trabajado en una sección muy poco conocida especializada en reunir inteligencia submarina.


    Su primera tarea en la NUMA había sido reunir a un equipo de expertos donde estaban Joe Zavala, un magnífico ingeniero especializado en vehículos submarinos; Paul Trout, geólogo marino; y la esposa de Trout, Gamay Morgan-Trout, una buceadora experta que se había especializado en arqueología náutica antes de doctorarse en biología marina. Juntos, habían realizado muchas misiones para resolver con éxito extraños y siniestros enigmas en y debajo de la superficie de todos los océanos.


    No todas las misiones que realizaba Austin entrañaban peligro. Algunas, como esta de ahora, eran muy agradables y le compensaban por los golpes y heridas que había sufrido en diversas operaciones. A su acompañante femenino la había conocido hacía muy poco, pero se sentía muy atraído. Skye Labelle tenía treinta y tantos años, la piel morena y unos ojos azul violáceo de mirada traviesa que lo observaban por debajo del ala de su gorra de lana. Su cabello era castaño oscuro, casi negro. La boca era demasiado grande para ser considerada clásica, pero los labios eran carnosos y sensuales. Tenía un buen cuerpo, pero nunca aparecería en la portada de una revista. La voz era baja y tranquila, y cuando hablaba resultaba evidente su inteligencia.


    Aunque era más llamativa que bonita, Austin la consideraba como una de las mujeres más atractivas que había conocido. Le recordaba el retrato de una joven condesa de cabellos negros que había visto en una de las salas del Louvre. Austin había admirado la capacidad del artista para captar la pasión y desinhibida franqueza en la mirada de la modelo. La mujer de la pintura tenía la malicia en los ojos, como si quisiera despojarse de sus soberbias galas y correr descalza por un prado. Recordó su deseo de haberla podido conocer personalmente. Ahora, al parecer, lo había conseguido.


    —¿Crees en la reencarnación? —preguntó Austin, con el pensamiento puesto en el retrato del museo.


    Skye parpadeó, sorprendida. Habían estado hablando de geología glaciar.


    —No lo sé. ¿Por qué lo preguntas? —Hablaba el inglés como una norteamericana con un leve acento francés.


    —Por nada en particular. —Austin hizo una pausa—. Tengo otra pregunta un tanto más personal.


    La mujer lo miró con una expresión suspicaz.


    —Creo que la sé. Quieres saber algo más de mi nombre.


    —Nunca había conocido a nadie llamado Skye Labelle.


    —Algunas personas creen que me pusieron el nombre de una corista de Las Vegas.


    —A mí me parece que alguien en tu familia tenía vena de poeta —dijo Austin con un tono risueño.


    —Mis padres, que eran unos locos. —Skye puso los ojos en blanco—. A mi padre, que pertenecía al servicio diplomático, lo destinaron a Estados Unidos. Un día fue al festival de globos aerostáticos en Albuquerque y desde entonces se convirtió en un fanático aeronauta. A mi hermano mayor lo bautizaron Thaddeus en honor de Thaddeus Lowe, uno de los pioneros. Mi madre es norteamericana, una artista con un espíritu liberal, así que mi nombre le pareció maravilloso. Mi padre insiste en que me dio el nombre del color de mis ojos, pero todos saben que el color de los ojos de los recién nacidos es neutro. A mí no me importa. Creo que es un bonito nombre.


    —No hay nada más bonito que un Bello Cielo.


    —Gracias, y gracias también por todo esto. —Miró a través de la burbuja y aplaudió con una alegría infantil—. ¡Esto es absolutamente maravilloso! Nunca hubiese imaginado que mis estudios de arqueología me llevarían a sumergirme en las profundidades dentro de una burbuja!


    —Debe de ser mucho más entretenido que pulir armaduras medievales en las salas de un museo.


    Skye tenía una risa cálida y desinhibida.


    —Paso muy poco tiempo en los museos excepto cuando estoy organizando alguna exposición. Trabajo mucho con empresas para conseguir fondos para mis investigaciones.


    Austin la miró, intrigado.


    —Pensar en que Microsoft y General Motors contraten los servicios de una experta en armas y armaduras despierta mi curiosidad por conocer los motivos.


    —Piénsalo. Para sobrevivir, una empresa debe intentar matar o herir a la competencia al tiempo que se defiende. En sentido figurado, por supuesto.


    —La vieja técnica del degüello.


    —No está mal. Usaré la frase en la próxima presentación.


    —¿Cómo les enseñas a un grupo de ejecutivos a sacar sangre? En sentido figurado, por supuesto.


    —Todos tienen sed de sangre. Solo hago que «salgan del armario», como les gusta decir. Les propongo que imaginen ser proveedores de armas para fuerzas rivales. Los antiguos fabricantes de armas tenían que ser metalúrgicos e ingenieros. Muchos eran artistas, como Leonardo, que diseñaba máquinas de guerra. Las armas y la estrategia estaban en un continuo proceso de cambio y las personas que suministraban a los ejércitos tenían que acomodarse rápidamente a las nuevas condiciones.


    —Las vidas de sus clientes dependían de que lo hicieran.


    —Así es. Puedo pedirle a un grupo que diseñe una máquina de asedio y a otro que busque las defensas adecuadas. También puedo darles a unas saetas que atraviesan el metal mientras los otros idean un blindaje que funcione sin molestar los movimientos. Luego cambiamos y lo intentamos de nuevo. Aprenden a utilizar su inteligencia natural y a no depender de los ordenadores.


    —Quizá tendrías que ofrecerle tus servicios a la NUMA. Aprender a perforar agujeros en una pared de tres metros de grosor con un trabuco parece mucho más divertido que analizar presupuestos.


    Una sonrisa taimada apareció por un segundo en el rostro de Skye.


    —Bueno, ya sabes, la mayoría de los ejecutivos son hombres.


    —Los chicos y sus juguetes. Una fórmula infalible para el éxito.


    —Admito que apelo al lado infantil de mis clientes, pero mis cursos son inmensamente populares y muy lucrativos. Además me permiten la flexibilidad de trabajar en proyectos que no me podría permitir con mi sueldo en la Sorbona.


    —¿Proyectos con las viejas rutas comerciales?


    —Sería un golpe maestro si pudiese demostrar que el estaño y otros productos eran transportados por tierra por la vieja ruta del Ámbar, a través de los pasos y valles alpinos hasta el Adriático, donde las naves fenicias y minoicas las llevaban hasta los confines orientales del Mediterráneo, y que el intercambio funcionaba en los dos sentidos.


    —La logística de tu teórica ruta comercial debió de ser sin duda muy compleja.


    —¡Eres un genio! ¡Eso es exactamente lo que quiero demostrar!


    —Gracias por el cumplido, pero solo me baso en mi propia experiencia a la hora de mover gente y material.


    —Entonces sabes lo complicado que puede ser. Los pueblos a lo largo de la ruta terrestre, como los celtas y los etruscos, tuvieron que participar en los acuerdos comerciales para permitir el paso de los productos. Creo que el comercio era mucho más extenso de lo que mis colegas están dispuestos a admitir. Todo esto tiene unas fascinantes implicaciones sobre cómo vemos a las antiguas civilizaciones. No se dedicaban exclusivamente a la guerra; conocían el valor de las alianzas pacíficas mucho antes de que existieran la Unión Europea o el NAFTA, y estoy dispuesta a demostrarlo.


    —¿La globalización en la antigüedad? Un meta muy ambiciosa. Te deseo suerte.


    —La necesitaré. Si triunfo tendré que agradecértelo a ti y a la NUMA. Tu agencia ha sido extremadamente generosa al permitirme utilizar su nave de exploración y los equipos.


    —Ambos hemos salido beneficiados. Tu proyecto le ha dado a la NUMA la oportunidad de probar nuestro nuevo vehículo en aguas interiores y ver cómo se comporta el sumergible en condiciones reales.


    La arqueóloga abarcó el entorno con un amplio ademán.


    —El escenario es absolutamente encantador. Solo nos hace falta una botella de champán y foie gras.


    Austin se inclinó para recoger una pequeña nevera portátil y se la entregó a su acompañante.


    —No puedo complacer tu pedido, pero ¿qué tal un bocadillo de jamón y queso?


    —Un bocadillo de jamón y queso era mi segunda opción. —Abrió la nevera, sacó un bocadillo, se lo dio a Austin y cogió otro para ella.


    Austin detuvo el sumergible a media altura. Mientras saboreaba el pan crujiente y el cremoso trozo de queso Camembert, estudió la carta del lago.


    —Estamos aquí, junto a una cornisa natural que corre más o menos en paralelo a la costa —explicó, al tiempo que seguía con el dedo una línea ondulada—. Esto bien pudo haber estado en la superficie hace siglos atrás.


    —Coincide con mis hallazgos. Una parte de la ruta del Ámbar bordeaba la costa del Lac du Dormeur. Cuando subió el nivel de las aguas, los comerciantes buscaron otra ruta. Cualquier cosa que encontremos aquí será muy antigua.


    —¿Qué estamos buscando?


    —Lo sabré cuando lo vea.


    —Ya me vale.


    —Eres muy confiado. Te lo explicaré. Las caravanas que recorrían la ruta del Ámbar necesitaban lugares donde pasar la noche. Busco restos de caravasares, o poblados que crecieran alrededor de dichos lugares. Luego espero encontrar armas y otros objetos que sirvan de prueba a mi teoría.


    Acompañaron los bocadillos con agua mineral, y luego Austin tecleó los controles. Se escuchó el zumbido de los impulsores laterales gemelos movidos por los motores eléctricos, y el sumergible continuó la exploración.


    El SEAmagine SEAmobile tenía cinco metros de eslora y poco más de dos metros de manga, y permitía que dos pasajeros con la comodidad de una atmósfera permanecieran a una profundidad de quinientos metros durante horas. El vehículo tenía una autonomía de doce millas y una velocidad de dos nudos y medio. A diferencia de la mayoría de los sumergibles, que botaban como corchos cuando salían a la superficie, el SEAmobile se pilotaba como una lancha. Se mantenía elevado en la superficie cuando no estaba sumergido, cosa que permitía al piloto una amplia visibilidad, y navegar hasta el lugar de la inmersión o acercarse a una plataforma de descenso.


    El SEAmobile tenía el aspecto de haber sido armado con las piezas sobrantes de un laboratorio sumergible. La cabina esférica de acrílico tenía un metro treinta y cinco de diámetro y estaba montada sobre dos grandes cilindros de flotación. Dos marcos metálicos protectores con forma de D flanqueaban la esfera.


    El vehículo estaba construido para mantener siempre la flotabilidad positiva y la tendencia a subir a la superficie la contrarrestaba por un impulsor vertical montado en el centro. Debido a que el SEAmobile estaba equilibrado para mantenerse constantemente equilibrado ya fuera sumergido o en la superficie, el piloto no tenía necesidad de atender los controles de inclinación para mantenerlo en posición horizontal.
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